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La producción novelística colombiana 
suele reduci rse para el lector medio a 
tres obras emblemáticas: Maria. La 
vorágine y Cien años de soledad. En 
particular. la resonancia universal de 
la obra del último de los escritores 
aludidos. Gabriel García Márquez. 
ha opacado el perfil individual y la 
real significación de los novelistas 
coetáneos o posteriores a nuestro 
premio Nobel. Pertenecientes al menos 
a tres generaciones. los novelistas 
vige ntes actualmente en el pano rama 
nacional so rprenden en muchos casos 
por su amplia formación intelectual. 
su profesio nalidad literaria y la defi­
niti va superación de un realismo inge­
nuo. que sustitu yó (tal ve/. en un 
momento. necesariamente) la labor 
esclarecedora. didáctica o propagan­
distica. que desde hace tiempos en 
otras sociedades han llevado a cabo la 
historia . la socio logia o la política . 
Este último señalamie nto no obsta. 
naturalmente. para que estos narra­
dores nos hablen preferentemente de 
su época. de sus sueños. contradic­
cio nes y desgarramien tos y de su des­
tino personal. nacional y universa l. 

Tal conjunto dc escritores :xpresa 
una notable heterogeneidad . por su 
varia ubicación cronológica. las dife­
rencias de sus elecciones vitales y 
estéticas. la pluralidad de los contex­
tos regionales de donde so n origina­
rios . su formación literaria e intelec­
tual y sus Jistintas problemáticas y 
medios expresivos . Pero más allá de 
sus diferencias ind ivid uales. bien pue­
de señalarse que Gabriel García Már­
que] .. Manuel Mejia Vallejo. Héctor 
Rojas Herazo . Alvaro M uti s. Ger­
mán Espinosa. Fernando Cru7 K ron-
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fly. Rafael Humberto Moreno Durán. 
Roberto Burgos. Marvel Moreno. 
Fernando Vallejo, entre otros. son 
escritores con una formación o una 
sensibilidad moderna (y. en algunos 
casos, "posmoderna"). cuya obra es 
prueba fehaciente de la existencia de 
una novelística en Colombia (antes 
que de autores y obras aislados). es 
decir: de un conjunto de escritores de 
ficción con una producción literaria 
plural que demuestra una asimila­
ción de la tradición nacional. latino­
americana y universal: además de 
disciplina. oficio y sentido autocri­
tico. También existe una industria 
editorial creciente. asi como un sec­
tor de criticos. muchos de ellos con 
formación y dedicación universita­
rias. elementos significativos para la 
conformación de una literatura nacio­
nal. en el mundo moderno. 

Del miro a la posmodernidad es el 
primer libro dotado de un criterio 
teórico y sis temático que busca dar 
cuenta. específicamente. del último 
segmento de la producción novelís­
tica colombiana. estableciendo crite­
rios de clasificación novedosos y lle­
vando a cabo. con juicio y disciplina 
relevantes. el resumen y el comenta­
rio de 47 novelas de este periodo. 

Pineda se esfuerza por mostrarnos 
las diversas tendencias y característi­
cas de esta producción narrativa. 
"Refleja - dice de ella - las preocu­
paciones más intimas de la moderni­
dad y particularmente del diálogo 
que la sociedad occidental ha plan­
teado sobre la creatividad intelectual 
de la mujer, sobre la utepía, o sobre 
el final mismo de la modernidad. 
Existe la novela folletinesca orien-
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tada a vender libros y a divertir. que 
no problematiza la comprensión del 
mundo. o también. la de intensa 
experimentación formal que busca 
nuevos lenguajes o formas de signifi­
car y se constituye en categoria sepa­
rada. En nuestro pais subsisten y 
cohabitan todas. y en su conjunto 
son testimonio abrumador de la vita­
lidad de nuestra literatura" (pág. 13). 
Aquí se insinúa otra tesis del autor. la 
cual atraviesa sus principios clasifi­
catorios. a saber. la de la coexistencia 
en la nación colombiana de muydife­
rentes contextos socioculturales. así 
como de diversas estructuras de tem­
poralidad, permitiendo, en un mismo 
periodo. la cons'trucci 6n de novelas 
en donde la oralidad y el mito tradi­
cionales son elementos decisivos en 
la fabulación literaria, al lado de 
novelas "posmodernas ", de contexto 
urbano. en donde prevalecen "el des­
concierto. la soledad, la indagación 
filosófica y existencial". 

Una actitud reivindicativa que afir­
ma la existencia de literaturas nacio­
nales en América Latina. que no son 
una simple extensión epigonal y peri­
férica de otras literaturas. resuena en 
todas las páginas de este libro. Ello 
significa. también. la afirmación de la 
riqueza del mestizaje. de la pluralidad 
geográfica y cultural, de la coexisten­
cia de simbolos. hábitos y valores. 
que pertenecen tanto a un contexto 
tradicional como moderno y posmo­
derno. La novela. como pocas otras 
obras culturales. puede significar y 
resignificar esa realidad múltiple. Por 
lo demás. este espíritu revalorizador y 
afirmativo forma parte de una corrien­
te intelectual más amplia. en la cual se 
inserta el autor aquí reseñado. 

De este modo escribe: "Este estudio 
debe entenderse como un aporte modes­
to al esfuerzo conjunto de muchos 
investigadores contemporáneos empe­
ñados en erradicar ancestrales com­
plejos de inferioridad, y en presentar 
una visión optimista y renovada de la 
literatura nacional" (pág. 14). y agrega 
más adelante: "Sí hay literaturas nacio­
nales en América Latina con caracte­
res e inquietudes propias aun cuando 
nuestra raza no hubiera (todavía) 
cuajado 'en moldes de estabilidad 
específicos', como pretendía el Maes­
tro Rafael Maya" (pág. 21). 
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En su proceso c1asificato rio, el autor 
adopta un hilo conductor que parte 
de las sociedades rurales, sumergidas 
en el mito y la tradición oral, para 
pasar a estudiar otro notable subcon­
junto regional : Antioquia y Caldas. 
Aquí enfatiza en particular en la 
influencia del positivismo en muchos 
de los caracteres de la novela costum­
brista, así como de algunas novelas 
recientes en Antioquia. Para Caldas, 
el ·autor esboza una valoración del 
denominado "grecolati nismo ", asimi­
lado a una expresión tardía del movi­
miento modernista, el cual habría 
tenido una función de deslinde y aper­
tura cultural, dentro de un contexto 
geográfico e histórico muy particular. 
La novela caldense contemporánea 
enfrentaría críticamente esta tradición, 
buscando, al mismo tiempo, ser un 
ajuste de cuentas con añejos meca­
nismos de dominación social, política 
y cultural. 

Pineda aborda posteriormente la 
novela urbana, predominante en este 
período, partiendo de aquellas obras 
literarias que narran el éxodo reciente 
a los centros urbanos como conse­
cuencia de la violencia rural contem­
poránea, para penetrar entonces en 
la problemática sociológica y perso­
nal que implica el largo y difícil pro­
ceso de asimilación en la urbe, inclu­
yendo la marginalidad creciente de 
muchos de sus antiguos moradores. 
La "estética de la fealdad" (tema 
característicamente moderno) culmi­
na el examen de algunas novelas que 
asumen la refiguración de la vida y el 
entorno del hombre urbano de nues­
tros días, con desigual éxito literario, 
señalaríamos nosotros . 

Los siguientes capítulos del libro 
abordan temáticas o estilos novelísti­
cos, los cuales, emergiendo de un 
contexto geográfico y societal defi­
nido, emparientan, no obstante, esta 
novelística colombiana con los desa­
rrollos y los logros exhibidos por este 
género proteico en otras latitudes. La 
parte final del texto que nos ocupa 
abordará aquel tipo de novela que 
presenta la construcción de utopías 
o, más comúnmente, la crítica de 
ellas, dando cuenta también de un 
subconjunto novelístico en donde 
campean la sátira y la ironía de per­
sonajes, valores, mitos y convencio-
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nes sociales, en un espíritu icono­
clasta y desacralizador que confiere 
un tono característico a la reciente 
literatura colombiana. Se aborda así 
mismo el problema de la creciente 
autoconciencia del narrador, dentro 
de la misma obra literaria, en un 
juego de espejos que confiere varias 
dimensiones y dota de especial com­
plejidad al texto novelístico. La recrea­
ción de lo histórico en el universo de 
lo literario, la novela femenina y la 
novela del desarraigo , son otros tipos 
desarrollados en nuestro país. trata­
dos siempre de manera erudita y con­
textuada por el crítico antioqueño. 

Debe reconocerse a este libro, ade­
más del hecho de ser una expresión 
pionera en el análisis y presentación 
de la más reciente novelística colom­
biana, el carácter multilateral de la 
mirada de su autor, al recoger con­
ceptos de diversas disciplinas cientí­
ficas, que abordan desde ópticas dife­
rentes el hecho literario. Ello le permi­
te a Pineda intercalar, en el resumen 
y comentario sobre casi medio cente­
nar de novelas aparecidas en el último 
decenio, sugestivas apreciaciones crí­
ticas a los conjuntos novelísticos ya 
referidos. lo cual constituye la parte 
más sustanciosa de la obra. 

Según nuestro criterio, la unidad y 
consistencia del libro pueden repe­
tirse al introducir el resumen del 
"argumento" de estas novelas, lo que 
puede derivarse, ciertamente, de un 
objetivo didáctico, pero que, desde 
otro punto de vista, puede hacer a 
veces farragosa y fatigante su lectura. 
Este hecho es más protuberante si se 
tiene en cuenta que la proyección, 
calidad y carácter innovador de estas 
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novelas es suprema mente desigual. 
Por eso en el texto mencionado coexis­
ten desde la reseña de novelas que 
comienzan ya a entrar en la historia 
de nuestra literatura, hasta el re su­
men de obras balbucientes, que mani­
fiestan un sentido provinciano. una 
estructuración precaria y una nota­
ble carencia de sentid o crítico de sus 
autores . Esta situación es. con todo. 
congruente con una opción delibe­
rada de Alvaro Pineda. como es la 
tendencia a evitar un criterio de val o­
ración y de jerarquización de este 
abigarrado conjunto novelístico. C ier­
tamente, esta actitud de abstenció n 
puede ser explicable como reacción .., .. 
contra una CTltlca ImpreSlOntsta y pre-
juiciada que ha tendido a predomi­
nar en nuestro país. Con todo , fun ­
ciónde la crítica, mediando irrenuncia­
bleme'lte la subjetivid ad y formaci ón 
de sus representantes, es también la 
de proveer criterios de valo ración de 
las obras, contribuyendo así a la edu­
cación literaria de los lectores y apo r­
tando en el señalamiento, si se trata 
de una crítica realmente certera y 
profunda, de aquellas obras que repre­
sentan una ruptura genuina y un 
aporte dentro de una tradición litera­
ria determinada. 

Restaría una acotación sobre el 
ambiguo concepto de 'posmoderni­
dad' que sirve como uno de los refe­
rentes analíticos de su libro. Parece 
existir cierta concepción evolucio nista 
que supone restringir la existencia 
del mito y la transmis ión o ral de la 
cultura a aquellas novelas que emer­
gen y dan cuenta de una sociedad 
tradicional , en rigor precapitali sta . 
Con todo. aun reco nociend o el peso 
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decisivo del pensamiento mitológico 
en el imaginario de estas sociedades, 
así como el carácter ágrafo de todos o 
la ma yo ría de sus habitantes . bien 
puede señalarse que la no vela con­
temporánea colombiana. al menos 
en algunos de los más conspicuos de 
sus representantes. podría ser leída 
también desde el punto de vista de la 
fo rma como realiza la reelaboración 
simbó li ca y literaria de viejos y nue­
vos arquetipos míticos. po r más que 
esta labor pueda se r llevada a cabo 
utilizando las técnicas más refinadas 
de la nove lís tica contemporánea. 

Así mismo, podría señalarse que 
la nove la de contexto urbano en 
Colombia ha sabid o recrear el habla 
particular de di símiles grupos socia­
les y generacionales, en donde la plu­
ralidad de actores y perspectivas le 
permite desa rrollar una dimensión 
oral que puede dar cuenta también 
de cómo há bitos, coslUmbres, creen­
cias y mitos de la modernidad pue­
den tambié n reproducirse por la vía 
de la palabra hablada y no sola­
mente por la palabra escrita o por las 
imágenes promovidas por los medios 
de comunicación de masas . 
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Como visión de conjunto, a pesar 
de los problemas últimamente anota­
dos , bien puede señalarse que este 
libro de Alvaro Pineda Botero se 
constituye en un texto de consulta 
imprescindible para el conocimiento 
de la producción novelística más recien­
te en el país . La inclusión de una 
completa "bibliografía de la novela 
colombiana en la década de 1980" 
corrobora la seriedad y el espíritu 
investigativo del autor. 

JAIM E EDUARDO JARAMILLO J. 

La gran crisis 
de justificación 

Del milo I l. posmodernidld: L. nonla 
colombiana de finales del siglo X X 
A Ivaro Pin~do Butero 

Tercer Mundo Editores. Bogotá. 1990. 
212 págs . 

La presente obra de Alvaro Pineda 
Botero, reputado profesor de litera­
tura, es otro ensayo que se dedica 
plenamente al análisis de la produc­
ción literaria en Colombia posterior 
a la publicación de Cien años de 
so/edad. hecho que parece represen­
tar un gran cambio para la historia de 
la novela colombiana. Muchos críti­
cos coinciden en estimar que después 
de García Márquez empezó la gran 
crisis de justificación para la litera­
tura colombiana. 

Por ello el autor se propone ofre­
cer un panorama general de la pro­
ducción literaria en Colombia con 
referencia exclusiva a los años ochenta, 
es decir: a obras y autores que crecen 
a la sombra de lo escrito por García 
Márquez. lguaImente, elautorempren­
de la búsqueda de una respuesta 
acerca de lo que podría caracterizar 
una literatura nacional en Colombia. 

Para lograr dicho objetivo, ya no 
le parecen suficientes ni adecuadas 
las categorías usuales de la crítica 
literaria , por lo cual desea establecer 
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sus propias y nuevas categorías , con el 
fin de obtener la pretendida impresión 
global. Además, quiere investigar la 
innuencia y las formas de expresión 
del fenómeno de la posmodernidad 
en la literatura colom biana. Su expli­
cación del concepto de 'posmoderni­
dad' - como lo revela en la introduc­
ción- se fundamenta principalmente 
en la filosofía pesimista de Nietzsche 
yen un profund o sentimiento de fra­
caso y desolación. Así mismo, para 
su análisis de la posmodernidad, el 
autor no deja de considerar factores 
tales como los avances tecnológicos 
y los trastornos del medio ambiente. 
Las innuencias del fondo filosófico 
se expresan esencial mente en el len­
guaje utilizado y en la estructura 
narrativa de las obras; por ejemplo 
en la falta de un narrador neutral, 
que podría servir como coordinad or 
de planos y tiempos narrados y de 
los distintos papeles de las figuras 
que intervienen en ellos. 

Un juicio quizá demasiado preci­
pitado y general es el que emite 
Alvaro Pineda cuando dice que las 
concepciones míticas ya no son ade­
cuadas o que han perdido algo de su 
importancia, pues ni siquiera las 
propias categorías adoptadas por 
Pineda pueden negar una íntima 
vinculación con la mitología, al obser­
varlas detalladamente . U no de los 
puntos claves , según el autor, para 
explicar el cambio del perfil de la 
producción literaria en Colombia es 
la historia política que vivió la nación 
en los años cincuenta y sesenta. Cier­
tamente , el decenio más violento del 
país, la dictadura de Rojas Pinilla y 
el infortunado Frente Nacional han 
dejado sus huellas en el concepto que 
los autores tienen de sí mismos den­
tro de una sociedad tan sacudida y 
de la función literaria en ese escena­
rio social. Aquí también podría apli­
carse lo que el escritor mexicano 
Carlos Fuentes decía sobre el desa­
rrollo de la novela latinoamericana 
en general, la cual parece haber 
cambiado de una concepción román­
tica y naturalista a un concepto de 
temor, distancia y ambivalencia. 

La justificación de la producción 
literaria en Colombia después de 
Gabriel García Márquez -la cual, 
evidentemente, no ha alcanzado una 
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